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NOTA NECROLOGICA 
PEDRO WYGODZINSKY 


Nos ha llegado la triste noticia de que el día 26 de enero de 1987, dejó de existir uno de los grandes 
cultores del conocimiento de la entomología Neotropical: el Dr. Pedro Wygodzinsky. El hecho aconte- 
ció en Middletown, New York (USA) tras una larga enfermedad que lo imposibilitaba de valerse por sí 
mismo, y a la edad de 70 años. 

Oriundo de Europa Central, se graduó en Basilea (Suiza) de Doctor en Ciencias Naturales. Maltra- 
tado por la locura de los hombres que desencadenaron guerras y persecuciones en el viejo mundo, emigró 
a América con ansias de paz y muchos deseos de trabajar en el año 1941. Su primer respiro de tranquili- 
dad lo tuvo en Brasil (país que siempre recordó con mucho cariño). Allí inició su producción científica 
trabajando en Río de Janeiro, primeramente en el Servicio Nacional de Malaria y posteriormente entre 
los años 1941-48 en el Ministerio de Agricultura. Luego vino a Argentina donde desarrolló una proficua 
labor entre los años 1948 al 62. Llegó invitado por la Universidad de Tucumán donde trabajó hasta el 
año 1959, desarrollando sus actividades al comienzo en el Instituto de Medicina Regional y luego en el 
Instituto Miguel Lillo. En forma paralela a su labor como entomólogo, colaboró en la docencia en las cá- 
tedras de Zoología Agrícola y desde 1954 como profesor de Entomología en la Facultad de Ciencias Na- 
turales de aquella Universidad. de 1959 a 1962 fue profesor de Entomología de la Universidad de Buenos 
Aires. Cargo que dejó para ingresar al American Museum of Natural History de New York (USA) como 
Curador Asociado hasta el año 1966, pasando luego a Curador, cargo que ocupó hasta su retiro en el 
año 1985. 

Sus méritos le permitieron obtener distinciones como por ejemplo el ingreso como Miembro Corres- 
pondiente de la Academia Brasileira de Ciencias (año 1976) y el título de Doctor Honoris Causa de la 
Universidad de La Plata (año 1977). 

Hombre de excelente preparación, gran capacidad de trabajo y exigente en la metodología nos dejó 
una obra científica de incalculable valor. Todas las tareas que realizó, los encaró con la misma seriedad 
científica, lo que permitió que se convirtiera tempranamente en autoridad mundial en cada tema que 
estudiara ya sea en Thysanura, Duplura, Hemiptera o Diptera. 

Su tesis doctoral y primeros trabajos son sobre Thysanura siendo la primera publicación en el año 
1940 sobre Lepismatidae; su producción en Thysanura y Diplura es de 74 trabajos. Su mayor produc- 
ción fue en Hemiptera y especialmente en Reduviidae, donde su primera colaboración apareció en el 
año 1943, alcanzando la cifra de 103 trabajos; otros trabajos de hemípteros sobre Aradidae, Miradae, 
Cimicidae, Cryptostemmata, Enicocephalidae y Dipsocoridae alcanzan a 25 publicaciones. El tercer gru- 
po de elevada y valiosa producción es el de Simuliidae, donde tiene 32 trabajos publicados, existiend 
todavía otros, aún en prensa. Posee además 5 trabajos sobre temas no taxonómicos que en total hacen 
llegar la cifra para el año 1983 a 237 trabajos. 

Esta cifra no es lo suficientemente elocuente para valorar su obra entomológica, ya que es necesa- 
rio hacer resaltar el peso de varias de sus obras que son revisiones de grupos de alto nivel taxonómico 
que han servido para ordenar familias, subfamilias, tribuso o géneros que son básicas para el conocimien- 
to de los mismos. La calidad de sus trabajos se basan en su continua preocupación en obtener no solo 
nuevos aportes que brinda la morfología, sino también la genética y con su visión moderna de la taxono- 
mía, fue uno de los pioneros en la difusión en el Nuevo Mundo de los principios y métodos de la Siste- 
mática Filogenética y el primero en aplicarlos en nuestro medio. 

Pero su obra no se redujo a la producción bibliográfica. Con este espíritu amplio de los hombres 
de bien no solo brindó sus conocimientos, sino también su amistad en el sentido más amplio a todos 
aquellos que se le acercaron. Los que tuvimos la dicha de poder estar a su lado no podremos olvidar 
sus consejos como maestro, ni el desinteresado afecto que brindaba su bonom fa. 

Por ello quiero aquí destacar que Pedro Wygodzinsky fue un hombre de bien y un ejemplo para to- 
das las generaciones. 

Pedro: Tu pasaje por esta tierra ha quedado bien registrado y serás siempre recordado con gratitud 
no solo los que tuvimos la suerte de conocerte y aprovechar tu amistad sino por todos los entomólogos 
que se introduzcan en tu obra. ¡Descansa en paz que tu pasaje por este mundo no fue en vano! 


Sixto Coscarón 


